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El incremento y evolución de las exportaciones agrarias que
hemos análizado en la primera parte de este libro se correspon-
den, en una relación de causa-efecto de sentido recfproco, con
una gran transformación de la agricultura. Todo parece indicar,
y así nos lo han transmitido autores de la época como A. J. Ca-
vanilles (1745-1804) y el agrarista J. A. Valcárcel (1720-92), que
la renovación e intensificación de la agricultura valenciana se
inició ya en la segunda mitad del siglo XvIII como consecuencia
de la presión demográfica y de la demanda exterior de algunos
productos, entre los que destacaban la seda y el aguardiente,
como ya se ha visto en páginas precedentes.

A finales del siglo XVIII ya se aprecia la relativa importancia
que los cultivos comerciales tenfan en la agricultura valenciana.
Aunque la escasez y la relativa fiabilidad de datos estadísticos de
aquellos años nos hagan ser muy cautos a la hora de extraer
conclusiones, podemos decir que tanto Cavanilles como Ricord
coinciden al considerar como muy importantes las cosechas de
vino y seda. La de vino oscilaba entre los 833.000 hl. estimados
por Cavanilles y los 600.000 que calculaba Ricord; en todo caso,
el valor de la cosecha, si le sumamos también el de las pasas, su-
ponía casi el 15 ^ de la producción agrícola total, un buen pelliz-
co para tratarse de un cultivo netamente comercial. Por su parte,
la cosecha de seda andaba próxima a las 800.000 libras, que
equivalian en valor al 11 ^. Otros cultivos comerciales, como po-
dían ser la almendra y el aceite, suponían, respectivamente, el 4
y el 9,5 ^, aunque en el segundo de los casos sospechamos que
era mayor el consumo familiar que el excedente comercializable.
Los cultivos industriales, tales como cáñamo, lino, barrilla, sosa
y algodón, sumaban otro 4,8 X y eran en casi su totalidad objeto
de comercio. Sin embargo, el mayor porcentaje en el valor co-
rrespondía a los cereales y leguminosas, rnn un 35,3 ^, pero aun-
que la cosecha media de granos no debla bajar de los 900.000
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cahices (1 cahiz = 2 hl.), parecer ser que no bastaba para el con-
sumo interior, ya que las grandes ciudades como Valencia se
vefan obligadas a importar trigo de otras regiones españolas e
incluso del extranjero, sin que haya noticias de la existencia de
un comercio de granos entre las distintas comarcas valencianas
salvo en el caso del arroz. Precisamente, el arroz, no incluido en
el capftulo de cereales recién descrito, venfa a representar el
8,1 ^ de la producción agrícola y, aunque su consumo interno
era elevado, también lo era su exportación a Cataluña, Andalu-
cfa y colonias americanas. Algarrobas y hortalizas, productos tí-
picos de subsistencia en aquellos momentos, representaban, res-
pectivamente, el 4 y 5,5 ^, completándose asf el panel de los
cultivos más destacados a finales del siglo xVI1I (cuadro IX).

Como se ve, y aunque no faltase el cultivo de frutales (hi-
gueras, naranjos, etc.), su producción era insignificante (sólo el
2,2 ^), hecho éste que contrasta poderosamente con la situación
actual, en que sólo la cosecha de naranjos representa más de la
mitad del valor de toda la producción agrícola valenciana.

En esta segunda parte de nuestro estudio vamos a intentar
relatar cómo se llevó a cabo la renovación de la agricultura va-
lenciana desde finales del xV1II hasta nuestros dfas, dividiendo
en cinco capítulos los temas analizados, que abarcan desde la
ampliación de la supe^cie regada y la colonización de nuevas
tierras, hasta las innovaciones habidas en los mismos cultivos,
diferenciando para ello los ya desaparecidos cultivos industria-
les, por una parte, los cultivos de regadfo, por otra, y los culti-
vos de secano, por una tercera.
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